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Publicación de debate anarquista 


Convulso otoño 

Este final del verano, casi principio de otoño, se presenta más que 
caliente de lo habitual, no solo en España y los territorios que la com¬ 
ponen, sino también en la sacrosanta Europa tan civilizada y culta. 
Claro que por extensión el resto del planeta no parece que tenga un 
porvenir más halagüeño. Las mismas constantes se siguen mante¬ 
niendo, articuladas por los poderes que realizan su juego de estrate¬ 
gia y se reparten sus zonas de influencia. 

En primer lugar nos toca sufrir las elecciones en los territorios catala¬ 
nes, que a estar alturas habrán ofrecido unos resultados que el pueblo 
catalán tendrá que digerir y regurgitar como buenamente pueda, y su 
burguesía le permita; ni tan siquiera mencionamos las salidas inespe¬ 
radas y reacciones de los poderes del Estado; cualquiera sabe lo que 
las fuerzas oscuras de la «Marca España» estarán preparando para 
devolver el orden a nuestras fronteras; dentro del inefable marco 
constitucional, su fuero fáctico con el que gestionar a los rebaños de 
electores de la vieja Hispania. El tema del Derecho de Autodetermi¬ 
nación está ahí, flotando en un limbo que parece inalcanzable; es 
como si estuviera pero no estuviera; porque, como por arte de magia, 
si no se mira no se le ve. Algo así deben pensar los partidos unionis¬ 
tas de la piel de toro. 

Mientras todo esto pasa, de resultado incierto, seguiremos con el te¬ 
ma refugiados que todavía los poderes públicos no han acabado de 
comprender; suponemos que algo tendrán que ver las guerras y la 
explotación de los recursos naturales de las respectivas naciones ori¬ 
gen de los movimientos de población. Es de prever que continuarán 
viniendo personas de los cuatro puntos cardinales, cada vez más, y 
asaltarán Europa, tal vez incluso con un cuchillo en los dientes, a 
pedir no asilo sino justicia social por todo el daño que históricamente 
les hemos infligido. En todo este maremágnum, la ciudadanía, tan 
enterada como siempre, se dará golpes de pecho solidarios por los 
«pobres niños sirios» abandonados a su suerte, prometiendo compar¬ 
tir dinero y hacienda con esta desgracia endémica. 

Lo que no sabemos es cuánto durará esta respuesta emocional, no es 
otra cosa. Sentimientos, emociones, hojas caídas que se lleva el vien¬ 
to de tumo. Quizá dentro de un mes o de dos la dirección del aire 
cambie y a los que ahora se acoge o se quiere acoger, se les desprecie 
y se pida su expulsión o confinamiento en un campo de concentra¬ 
ción. A todo esto, nos preguntamos dónde ha estado la ciudadanía 
durante los últimos años de descalabro social, con decenas de miles 
de desahucios, paro galopante, niños pasando hambre, gente excluida 
de la atención sanitaria, emigrantes y refúgiados ingresados en cam¬ 
pos de retención inaceptables o tiroteados por la Guardia Civil, con 
material antidisturbios, en la frontera sur. ¿Dónde ha estado su sensi¬ 
bilidad? Simplemente no tocaba. Es que los pueblos, a veces, son 
como los pedos. Tienen una larga digestión, pesada, y de pronto, zas, 
un ventoseo, quizá ruidoso y maloliente, pero de fácil aireo, se abre 
la ventana y ya está, se acabó. A otra cosa; vuelta al origen. 

El verano y septiembre ha traído otras cosas interesantes, como nues¬ 
tras sangrientas fiestas patrias, exultantes, risueñas, tan nacionales, 
con tradición; algunas incluso declaradas de interés turístico. Nos 
congratula ver que los movimientos en defensa de los animales cada 
vez son más poderosos y hacen frente a unas costumbres propias de 
pueblos bárbaros e ignorantes, sin insultar a nadie, lo que somos. 

Así han pasado los días y el debate electoral va subiendo de tono, con 
los políticos exaltando los valores democráticos que tan rentables 
para sus negocios les resultan. Las elecciones generales se acercan. 
El espectáculo se encuentra en todo su esplendor, mientras el votante, 
consciente o inconscientemente, vote o no vote, observa la escenifi¬ 
cación con un cierto escepticismo, a la espera de las próximas des¬ 
gracias que le están por caer. 

Pero no todo es tan desalentador. Congratula ver y oír las noticias 
que llegan directamente desde el Kurdistán sirio, donde las mujeres 
se organizan y no solo combaten la sinrazón del Estado Islámico, 
sino que con su práctica cotidiana, con las armas en la mano, intentan 
transformar sus comunidades en sociedades en las que se superen los 
males ancestrales que han supuesto su insoportable opresión, luchan¬ 
do por su libertad; haciendo bandera de una máxima: No puede haber 
revolución sin la liberación de la mujer. 

También es alentador tener noticias y seguir el trabajo de los intentos 
de organización del mundo libertario, en pro de la elaboración de una 
estrategia común, y la definición de unas tácticas que nos sirvan para 
reconquistar el espacio revolucionario que nos pertenece por tradi¬ 
ción y por filosofía de vida. 

No nos olvidamos de los presos anarquistas. Es una labor pendiente 
la que tenemos, de organizar comités pro presos y represaliados en 
todos los territorios del Estado, para aliviar la carga represiva que cae 
sobre las personas más combativas y sus familias. De momento el 
problema no es acuciante pero mucho nos tememos que la represión 
no solo no va a disminuir sino que va a aumentar. 



Nuevas elecciones generales 


Hablar de elecciones en España 
es algo muy poco original, según 
se mire. ¿Por qué? Porque está 
en boca de todas las cabezas bien 
pensantes de nuestro país. Ade¬ 
más, llevamos muchas. Última¬ 
mente ha habido elecciones al 
Parlamento Europeo, elecciones 
Municipales, elecciones Autonó¬ 
micas y ahora, en breve, las elec¬ 
ciones Generales, quizá el sum¬ 
mum de las consultas electorales. 
Como anarquistas resulta repeti¬ 
tivo si decimos que nos importan 
muy poco porque la solución de 
nuestros problemas no va a venir 
de ellas. ¿Por qué entonces este 
artículo? Supongo que por la 
costumbre de opinar críticamente 
cada vez que una consulta elec¬ 
toral se acerca, y, más que nada, 
por incitar a la reflexión, no solo 
sobre el hecho en sí de introducir 
una papeleta en una urna de cris¬ 
tal, sino por la actitud que supo¬ 
ne de delegación de poder, de 
pasividad y de renuncia a la pro¬ 
pia representatividad. Es difícil 
iluminar la noche con una cerilla 
pero me siento bien encendién¬ 
dola; en principio lo hago por 
mí, significa mi forma de estar 
en la vida, y, aparte, por la espe¬ 
ranza nada ilusoria de que ante 
tanta oscuridad alguien huérfano 
de horizonte la vea y se aproxi¬ 
me a ella. 

Por contar cosas al margen de 
diatribas en contra del acto cua¬ 
trienal, hago una recomendación 
muy encarecida, yo diría que 
lúdica, a que visitemos algún que 
otro acto electoral. Puedo asegu¬ 


rar que resulta de lo más pedagó¬ 
gico y en ocasiones hilarante; 
aunque no descarto que pueda 
producir efectos perniciosos para 
la salud como nauseas e incluso 
ira. ¿Qué podemos encontramos 
en dichas reuniones festivas? 
Digo festivas porque festejamos 
la «democracia». Cada vez que 
digo esta palabra no sé si echar¬ 
me a reír o a llorar, en cualquier 
caso siento un vacío en el estó¬ 
mago que me deja perplejo. Hay 
quien dice que al expresarla le 
llena de orgullo e incluso de 
emoción. Hay gente para todo. 
Siguiendo con el hilo de la cues¬ 
tión, al entrar en una de estas 
concentraciones fúriosas, pictóri¬ 
cas de energía, contactas con 
diferentes tipos de personas. Es¬ 
tán los políticos profesionales, 
esos que vemos en la televisión, 
año tras año, de manera ineludi¬ 
ble, como los anuncios de co¬ 
ches. Luego están los aprendices 
de brujo , dispuestos a asaltar el 
poder, jóvenes, guapos, listos 
como ellos solos y con un discur¬ 
so que suena conocido, sobre 
todo si ya tienes unos años; quizá 
de haberlo oído proveniente de 
otras bocas en actos semejantes. 
Además, están los burbujeantes 
forofos de turno, acríticos, entre¬ 
gados, resueltos a no dejar ni un 
instante de mover la banderola 
que le han dado a la entrada de la 
reunión. El contexto en sí, si se 
piensa detenidamente, es de lo 
más vivificante, acompañado de 
una cerveza puedes hasta pasár¬ 
telo bien; hay ocasiones en que 


incluso te regalan algo, nada útil 
pero algo; es que en nuestra so¬ 
ciedad se regala poco, por eso 
somos muy proclives a recibir 
regalos sin que nos dé vergüenza 
aceptarlos. 

El problema viene después. Has 
escuchado los discursos, y una 
vez en la calle haces balance de 
tu situación actual, de otros dis¬ 
cursos escuchados en el pasado y 
del balance que hacías entonces; 
en ese momento te quedas frío. 
Llegas a la conclusión de que en 
los mítines no pasa el tiempo, los 
forofos son los mismos o se le 
parecen, los políticos dicen lo 
mismo de siempre, y los reservas 
esperan su tumo, hasta que lle¬ 
gue la oportunidad en que pue¬ 
dan lucirse. ¿Cómo es posible?, 
te preguntas, eso sí, algo depri¬ 
mido. Han podido pasar cuarenta 
años de votaciones de las que no 
ha salido nada bueno, al menos 
para los desposeídos, y ahí están, 
blandiendo las banderitas, del 
color que sean. No ha habido 
aprendizaje. No parece real pero 
es así. Yo he llegado en alguna 
ocasión a sentirme iluminado por 
el mesías de tumo y he estado a 
punto de caer de hinojos a sus 
pies, haciéndole las mayores 
alabanzas. ¿Por qué no? El com¬ 
portamiento de las masas ante 
este tipo de eventos es cuasi reli¬ 
gioso. Confiar en que alguien te 
salve de todos tus males es como 
ir a una iglesia y de rodillas pe¬ 
dirle al dios que sea que te con¬ 
ceda de manera infalible un de¬ 
scontinúo en la página 2) 
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Autodeterminación de Catalunya 


(Viene de la página 1 . Elecciones genera¬ 
les.) 

seo. Con cierto temor concluyes 
que cualquier tipo de credo, co¬ 
mulgar o votar, me da lo mismo, 
es un acto fallido e irracional, 
carente de justificación práctica; 
los hechos históricos así lo de¬ 
muestran. Todas las transforma¬ 
ciones sociales, todas las mejo¬ 
ras de las personas que viven de 
un salario, siempre se han logra¬ 
do en base a la auto organización 
de los pueblos, a las luchas, a las 
revoluciones, a las efusiones de 
sangre, nunca a través de los 
rezos ni de los votos. Lo que no 
se puede negar es las virtudes del 
acto de votar. Indica una pacien¬ 
cia infinita, también una toleran¬ 
cia a la frustración capaz de re¬ 
sistir lo que sea y una ignorancia 
digna de ser reseñada en el BOE. 
Cuando ya hemos votado —ya 
que se va a hacer es bueno pres¬ 
tar atención al acto—, rodeados 
de caras sonrientes, de interven¬ 
tores de los partidos políticos 
que nos miran escrutadores, in¬ 
tentando adivinar si les hemos 
votado a ellos, nos sentimos va¬ 
cíos de nuevo. Hay quién se pre¬ 
gunta de una manera ingenua, ¿y 
ahora qué? Bueno, pues en ese 
ahora qué singular, ahora nada , 
ahora toca esperar a la próxima 
votación, rogando al cielo, al 
infierno o a los espíritus inescru¬ 
tables que gobiernan el azar, que 
los nuevos elegidos para gober¬ 
nar nuestras vidas no lo hagan 
demasiado mal y no nos hagan 
caer más hondo. 

Como no me creo nada de esta 
película de miedo democrática, 
entonces me voy pensando que 
la experiencia no ha estado mal, 
no me ha llevado mucho tiempo 
y no me ha costado ni un euro, 
directamente, porque a las arcas 
del Estado, que se mantienen con 
mis impuestos, sí que les han 
costado. Luego, tras tomarme el 
vermut dominical con personas 
afines, reviso las tareas pendien¬ 
tes que van a mejorar mi vida, 
los proyectos en los que partici¬ 


po y en las pequeñas satisfaccio¬ 
nes que voy teniendo con ellos. 
Pienso en ese periódico que ha¬ 
cemos, en la biblioteca popular 
que hemos montado, en las char¬ 
las pendientes, en las luchas de 
mi barrio, en la exposición de 
pinturas que vamos a hacer en la 
asociación cultural de la que soy 
socio, y en otras actividades gra¬ 
tificantes que dan sentido a mi 
vida. Nadie me ha dado todo eso. 
Yo soy el protagonista, con otras 
personas, de esos pequeños gran¬ 
des logros. No hemos pedido 
nada a ninguna institución, he¬ 
mos levantado desde nuestra 
creatividad recursos sin necesi¬ 
dad de pagarle a nadie, ni de 
ceder nuestra representatividad, 
o desdibujar nuestra libertad. No 
tengo que esperar nada salvo de 
los que me acompañan en ese 
viaje llamado Democracia direc¬ 
ta , que se aplica colectivamente 
y que nos convierte en sujetos 
históricos siempre activos, dis¬ 
puestos a conquistar los cielos 
con una torre de esfuerzos soli¬ 
darios. 

He de decir, antes de terminar, 
que os he engañado un poco, no 
he ido a votar nunca en unas 
elecciones, aunque sí he visitado 
en alguna ocasión esos lugares 
sacralizados de peregrinación 
periódica, lo mismo que he visi¬ 
tado, por amor al arte, iglesias y 
catedrales. Sí, he votado en 
asambleas y en reuniones en las 
que el consenso no era posible. 
Es decir, en contextos en los que 
mi voto verdaderamente era la 
expresión individual de mi po¬ 
der, que se sumaba a otros pode¬ 
res para acumular fuerzas y vo¬ 
luntades. 

No quiero ser demasiado tremen- 
dista y aguarle la ilusión a nadie, 
por eso que cada persona haga lo 
que quiera con su papeleta, in¬ 
cluso tirarla al wáter, ¿por qué 
no?, el acto es irrelevante en sí 
mismo, lo que no es irrelevante 
es la actitud que se mantenga 
durante los 1460 días que tienen 
que pasar hasta la siguiente vota¬ 
ción. 


Cundo este artículo esté impreso 
las elecciones catalanas habrán 
pasado y probablemente un nue¬ 
vo espacio histórico se habrá 
abierto en el país, tanto en Cata¬ 
lunya como en el resto del terri¬ 
torio español. Reconocemos de 
antemano el derecho de autode¬ 
terminación de los pueblos, es 
decir, a decidir su destino, a de¬ 
clarar abiertamente con quién 
desean estar asociados. Lo dicen 
los que defienden la independen¬ 
cia, y los libertarios 
así lo creemos. Es 
legítimo que los 
pueblos asuman esa 
responsabilidad y 
manifiesten cómo 
quieren gobernarse. 

Los pueblos tienen 
un derecho natural 
inalienable a elegir 
su presente y su 
futuro, tanto en lo 
político, como en 
lo económico, en lo 
social o en lo cultu¬ 
ral. En la historia 
de los siglos XIX y 
XX ha habido de 
todo al respecto, 
desde revoluciones 
en pro de la inde¬ 
pendencia, hasta luchas de libe¬ 
ración nacional y también sepa¬ 
raciones surgidas a partir de un 
referéndum; el caso de muchas 
ex repúblicas soviéticas lo ejem¬ 
plifica muy bien. Es obvio que la 
metrópoli o los gobiernos colo¬ 
nialistas, o los nacionalismos con 
vocación imperialista más recal¬ 
citrantes y trasnochados puedan 
ejercer, y de hecho ejercen, resis¬ 
tencias más ideológicas que otra 
cosa, porque en realidad mientras 
las nuevas naciones no toquen 
los intereses del Capital, no va a 
pasar nada. Se produce un poco 
de jaleo en el momento de la 
desafección pero luego las aguas 
vuelven a su cauce sin mayores 
tensiones. Está claro que la ines¬ 
tabilidad no le gusta a los inver¬ 
sores y se ponen nerviosos; sin 
embargo, como casi nunca se ven 
afectados sus beneficios, ense¬ 
guida se tranquilizan. 

Haciendo un poco de historia, no 
revolucionaria sino burguesa, 
podemos afirmar de manera do¬ 
cumentada que el derecho de 
autodeterminación de los pueblos 
está recogido en los Pactos Inter¬ 
nacionales de Derechos Huma¬ 
nos, aunque no en la Declaración 
Universal de los Derechos Hu¬ 
manos. En las resoluciones 1514, 
1541 y 2625 de la Asamblea 
General de la ONU —un orga¬ 
nismo al servicio del poder fi¬ 
nanciero— se expresa claramen¬ 
te el derecho de autodetermina¬ 
ción. Incluso se le considera un 
principio fundamental del Dere¬ 
cho internacional público. Aun¬ 
que en principio el asunto parece 
bastante evidente, luego no lo es 
tanto porque los dictadorzuelos 
de turno lo interpretan como les 
viene en gana, según sus intere¬ 
ses. 

Ha habido independencias muy 
famosas y llamativas que costa¬ 
ron mucha sangre como la de los 
EEUU, conseguida después de 
una larga guerra contra los ingle¬ 
ses, una de las naciones más 


poderosas del mundo entonces y 
con mayor vocación imperialista. 
Si nos expresamos en términos 
filosóficos, decidir sobre la pro¬ 
pia libertad individual, sobre uno 
mismo, es un derecho privativo 
del ser humano. Si ese derecho 
se suma colectivamente, lo que 
se obtiene es la consumación o 
afirmación de una sociedad libre, 
y, valga la redundancia, autode- 
terminada. Yendo más allá, el 
derecho de autodeterminación 


queda muy bien expresado a par¬ 
tir del siglo XIX asociado a la 
descolonización y a todas las 
declaraciones de independencia 
que se produjeron a partir de 
1776 (independencia de EEUU). 
La idea de nación es algo transi¬ 
torio que puede contener nexos 
culturales e idiomáticos, o no. La 
mayoría de los estados modernos 
se han constituido en base a la 
violencia, la ciudadanía no ha 
podido elegir. Hace quinientos 
años la configuración de los esta¬ 
dos era bastante diferente a la 
actual. 

Solo tenemos que dar un vistazo 
a la geografía política del siglo 
XX para observar los cambios 
que se han producido en los ma¬ 
pas. El debate sobre si elegir 
entre Estado nacional o Estado 
federal nos es indiferente. Nues¬ 
tra posición siempre ha sido cla¬ 
ra: somos antiestatistas, anticapi¬ 
talistas, federalistas e intemacio¬ 
nalistas. Con estas miras o posi- 
cionamientos, lo que haga un 
pueblo en el ejercicio de la liber¬ 
tad es asunto suyo y lo apoyare¬ 
mos en la medida que sus objeti¬ 
vos programáticos sean próximos 
a los nuestros. 

Antaño se decía que los proleta¬ 
rios no tenían patria y que las 
luchas se debían organizar inter¬ 
nacionalmente. Hermosos argu¬ 
mentos de la Primera Internacio¬ 
nal que parece se nos han olvida¬ 
do. Ahora los proletarios nos 
llamamos precarios , con vidas 
precarias y con esperanzas de 
mejora precarias. El menor de 
nuestros problemas es el color de 
nuestro pasaporte, los de la ban¬ 
dera que nos marca el paso o la 
nacionalidad de aquel que nos 
explota. 

Luchar por lo que se desea o se 
añora está bien, casi es un deber. 
Pero tal vez habría que tener una 
visión global de la lucha. 
¿Quiero independencia? Pues 
vale, la peleo. ¿Para qué la quie¬ 
ro? ¿Para construir un nuevo 


estado capitalista? ¿La construyo 
con la burguesía catalana, con los 
banqueros catalanes, con los 
cuerpos represivos catalanes? 
Como precario intemacionalista 
defiendo mis intereses y digo que 
no tengo nada que ver con esa 
gente a la que quiero y debo 
combatir. ¿Qué régimen va a 
surgir de este esfuerzo colectivo 
al que llamamos independencia? 
¿Va a haber escuelas para todos 
los niños? ¿Esos niños van a 
tener asegurada su 
manutención? ¿Va a 
haber viviendas para 
toda la ciudadanía? 
¿Un subsidio sufi¬ 
ciente para todos los 
parados? ¿Una jubi¬ 
lación digna? 

¿Sanidad universal? 
No sé por qué recelo 
ante las posibles 
respuestas. 

Poco hay que añadir 
más sobre la libre 
decisión del pueblo 
catalán sobre su des¬ 
tino. En Catalunya 
han pasado muchas 
cosas durante los 
últimos cinco años. 
El señor Artur Mas 
ha encabezado una cruzada neo¬ 
liberal que ha conducido a la 
miseria y al hambre a mucha 
gente, apoyado por la rancia y 
corrupta burguesía catalana y 
uno de los más violentos apara¬ 
tos represivos de todos los terri¬ 
torios del Estado: los Mossos 
d’Esquadra. No he visto a las 
masas catalanas protestar ante los 
desmanes de su presidente, ni 
posicionarse abiertamente en su 
contra, ni declarar una huelga 
general contra él y sus decisio¬ 
nes. De hecho Artur Mas ha esta¬ 
do siempre a la cabeza de la polí¬ 
tica de la nación catalana, con 
ERC a su lado y el resto de los 
socios oportunistas de tumo. 

El puzle que conforma la política 
catalana no cuadra, le faltan fi¬ 
chas, alguien está haciendo tram¬ 
pas o los que lo construyen están 
cegados por una visión mesiánica 
muy emocional pero poco elabo¬ 
rada. 

En wwwdahaine.org alguien 
decía: «[...] Pero el derecho a la 
autodeterminación debe ser un 
derecho de la clase trabajadora 
para su emancipación. Así lo 
demuestra a diario el pueblo ca¬ 
talán, que se organiza ideológica¬ 
mente y en la praxis para demos¬ 
trar al resto del mundo que su 
lucha por la independencia de 
Catalunya es una lucha por la 
liberación del pueblo trabajador 
catalán y la unificación de una 
serie de reivindicaciones socia¬ 
les, políticas y económicas que el 
Capitalismo y su clase no pueden 
llevar a cabo. Ya no es una cues¬ 
tión de bolsillos ni de odio, es 
una cuestión de democracia y 
libertades populares». 
¡Admirables palabras! ¡Ojalá 
representaran la realidad! Sería 
hermoso que el denominado pue¬ 
blo trabajador catalán tuviera esa 
conciencia de clase que dice el 
texto y estuviera luchando verda¬ 
deramente por su emancipa¬ 
ción... ¡UHP! ¡Unios Hermanos 
Precarios! 



SON A PRUEBA 



Ai^odetervwnAción 



... de los puebiosl 











Siglo XXI 


3 


Viva la lucha de las 
mujeres kurdas 



Sobre los refugiados 


Nuestra serpiente de verano de 
este año ha sido la masa de refu¬ 
giados sirios que escapaba y es¬ 
capa de una guerra criminal que 
ellos no han provocado ni que¬ 
rían, por supuesto. Es verdad que 
su presidente, Al Assad, no es 
precisamente el colmo de las 
libertades y la justicia social, ni 
él ni su familia nunca lo han si¬ 
do, pero había construido un 
precario equilibrio en el que más 
o menos se podía vivir, digo solo 
vivir, no llego más lejos. 

En esas estaban los sirios cuando 
al presidente Obama y a sus alia¬ 
dos comparsa europeos se les 
ocurrió que había que seguir ju¬ 
gando la partida que mantiene in 
eternum con la antigua URSS, 
ahora Rusia, hoy Putin, y dispu¬ 
tarle Siria, ¿por qué no? «Para mí 
Libia, para ti Ucrania, para mí 
Siria...». 

El pulso comenzó sin prisas pero 
sin pausas, como son ellos, y 
crearon sus monstruos particula¬ 
res, de lo que tanto gustan, llá¬ 
mense Isis, Al-Qaeda o Taliba- 
nes, para combatir bajo los epíte¬ 
tos de rebeldes democráticos al 
infame Al Assad. En esas esta¬ 
ban cuando los discretos chinos y 
los menos discretos rusos se 
plantaron y Al Assad no cayó tan 
deprisa como se esperaba y se 
deseaba. La guerra ya estaba 
montada en todo su esplendor 
destructivo. 

Las consecuencias son de sobra 
conocidas: muertes, mutilacio¬ 
nes, asesinatos en masa, genoci¬ 
dio y gente en fuga (refugiados), 
que corre para donde puede; a los 
muy desgraciados se les ocurre 
venir a la insolidaria y medio 
nazi Europa; no saben lo que les 
espera a medio y largo plazo; 
ojalá no tengan que arrepentirse. 
Y ahí entramos nosotros. De 
pronto la población española, 
iluminada por los medios de co¬ 
municación del Estado, se entera 
de que existen refugiados y que 
estos sufren y pasan penalidades, 
y que los niños y niñas sirios 


mueren por el camino (tienen 
olvidados desde hace tiempo a 
los subsaharianos y a los marro¬ 
quíes y a los latinoamericanos y 
a los...). Y con un clamor único 
se rasgan las vestiduras y elevan 
sus miradas al cielo, prometiendo 
el pan y la sal. Los partidos polí¬ 
ticos hacen lo mismo por si eso 
les produce algún beneficio elec¬ 
toral en la Elecciones Generales. 
Esto ocurre, naturalmente, hasta 
que los medios de comunicación 
dejan de informar y los refugia¬ 
dos desaparecen de su concien¬ 
cia, se convierten en invisibles. 
Se produce un fenómeno que se 
podría definir como: lo que no se 
ve no existe. 

Lo curioso de todo este tema es 
que en el territorio español desde 
hace mucho tiempo, tal vez des¬ 
de siempre, han existido refugia¬ 
dos económicos, es decir, las 
personas más desfavorecidas de 
la sociedad, hacinadas en chabo¬ 
las, mendigando, depauperadas, 
gente marginal, cuando no mo¬ 
lesta, que había que esconder 
debajo de la alfombra. Nadie 
tenía en cuenta los suburbios 
urbanos, los niños sin comedor 
escolar, los desahucios y demás 
desdichas de estos tiempos mo¬ 
dernos, tan antiguos en lo que se 
refiere a pobreza, a la discrimina¬ 
ción y a la explotación. Como se 
puede constatar hay muchos re¬ 
fugiados, los hay constantemen¬ 
te, dentro y fuera de nuestros 
territorios. Son los refugiados de 
una guerra universal que parece 
no somos capaces de poner fin: 
la guerra de clases. El único re¬ 
medio que tenemos para resolver 
esta guerra es ganarla, cueste lo 
que cueste, y nuestra táctica de¬ 
bería retomar el internacionalis¬ 
mo , volver al principio. 

El internacionalismo es una ne¬ 
cesidad histórica, su práctica 
salta por encima de las fronteras 
políticas, de las naciones deriva¬ 
das de la creación de Estados 
autoritarios violentos. El interna¬ 
cionalismo es una práctica natu¬ 


ral y una exigencia a tener pre¬ 
sente en todo momento. Obviarlo 
significa patriotismo, enfrenta¬ 
mientos entre pueblos, guerras 
imperialistas o nacionalistas, 
identidades nacionales que solo 
representan a los intereses de las 
diferentes burguesías. El interna¬ 
cionalismo es algo propio de 
aquellos que no poseen ni la ri¬ 
queza ni los medios de produc¬ 
ción; los precarios no tienen pa¬ 
tria. Internacionalismo no es des¬ 
trucción de culturas ni de identi¬ 
dades colectivas basadas en 
«usos y costumbres», sino la 
superación de las trabas para que 
esas identidades sean compati¬ 
bles entre todas, y coexistan en 
base a un bien común universal. 
Malatesta decía que su patria era 
el lugar donde estaban su familia 
y sus amigos. Yo digo lo mismo. 
Rudolf Rocker añadía que: «La 
conciencia nacional, al igual que 
la religiosa, es una imposición 
artificial del entorno ambiental y 
educativo, un claro obstáculo 
para la emancipación universal. 
El nacionalismo es, desde este 
punto de vista, claramente reac¬ 
cionario». 

Eric Fromm también dijo: «la 
superación de las fronteras es un 
objetivo físico y político, pero 
también intelectual y moral que 
no podemos olvidar». 

En resumen, hay refugiados por¬ 
que hay pobreza, porque hay 
desigualdades, porque hay insoli¬ 
daridad, porque hay guerras entre 
estados y sobre todo porque esta¬ 
mos perdiendo la guerra de cla¬ 
ses , esa guerra que la nueva iz¬ 
quierda niega u obvia para ganar 
votos y no asustar de paso a la 
banca. Recuperar el internaciona¬ 
lismo es recuperar una herra¬ 
mienta de combate. Como se 
decía en la Primera Internacio¬ 
nal, si el capitalismo actúa a ni¬ 
vel internacional, nosotros debe¬ 
mos organizamos y luchar tam¬ 
bién a nivel internacional: «Mi 
patria es el mundo, mi familia la 
humanidad». 


Supongo que con los años van 
quedando pocas cosas que pue¬ 
dan ilusionamos o devolvernos 
la esperanza en este podrido 
mundo. Pues hay que hacer una 
excepción. Hablo de las mujeres 
kurdas, de las milicianas que 
defienden Kobané. 

En diversos medios hemos visto 
sus fotos alegres, bien armadas, 
manteniendo el tipo ante las bár¬ 
baras fuerzas del Estado Islámico 
(El). Viviendo en occidente y 
conociendo cuál es la condición 
de nosotras, las mujeres, cuesta 
imaginar de dónde salen ellas, de 
qué material están hechas, qué 
determinación las impulsa en esa 
lucha a muerte por sus vidas, por 
la defensa de sus seres queridos, 
y yo diría que por la liberación 
de todas las mujeres del mundo; 
porque su ejemplo es vivificante 
y debería suponer un modelo a 
seguir. 

La idea que tenemos de las muje¬ 
res de oriente es la de la sumi¬ 
sión a los hombres, sin paliati¬ 
vos, de cosificación. Las mujeres 
kurdas no solo combaten la bru¬ 
talidad del El también están defi¬ 
niendo y poniendo en marcha un 
proyecto de emancipación que 
supera lo político y trasciende lo 
opresivo de su organización co¬ 
munal ancestral. 

En el Kurdistán sirio las YPJ, es 
decir, las fuerzas de defensa de 
las mujeres, se organizan más 
allá de la línea de friego. Según 
ha contado Dilar Dirik pertene¬ 
ciente al Movimiento de Mujeres 
Kurdas, «en los tres cantones de 
Roja va se cumplen las normas de 
copresidencia (todos los cargos 
están compuestos por un hombre 
y una mujer), se han creado uni¬ 
dades de defensa de las mujeres, 
consejos de mujeres, academias, 
tribunales y cooperativas». 

Las mujeres kurdas de Roja va no 
solo combaten a muerte a un 
enemigo muy superior, también, 
día a día hacen una revolución 
que de facto supone eliminar la 
«discriminación de género». Esta 
activista cuenta que se están 
cambiando las leyes para evitar 
los matrimonios forzosos, la vio¬ 
lencia doméstica, los asesinatos 
por honor , la poligamia y el ma¬ 
trimonio infantil. 

Estos cambios, como decía al 
principio, están enseñando al 
resto de las mujeres que los pro¬ 
blemas de género hay que pe¬ 
learlos sin tregua, sin desfallecer, 
en este caso con las armas en la 


mano. Las mujeres kurdas tienen 
muy claro que no puede haber 
democracia ni libertades sin la 
liberación total de la mujer. 
Volviendo al tema bélico, las 
YPJ forman una organización 
militar autónoma que actúa de 
manera independiente del resto 
de fuerzas kurdas del norte de 
Siria. Se entrenan por sí mismas 
y trabajan mucho la educación 
tanto de las propias milicianas 
como de las niñas. Hay también 
unidades mixtas que se muestran 
igual de eficaces en el combate. 
La guerra está dificultando que 
todo este ambicioso y transfor¬ 
mador proyecto pueda funcionar 
como ellas quisieran. Aun así, 
han logrado impulsar un autogo¬ 
bierno local, con igualdad de 
género, que intenta potenciar lo 
ya mencionado, en la medida de 
las posibilidades que permite la 
guerra. 

La resistencia de los hombres y 
mujeres kurdos de Rojava no 
viene de ahora, antes estuvieron 
luchando contra el presidente 
sirio Al Assad, siendo ignorados 
por la prensa internacional y por 
sus gobiernos. 

La historia de lucha y de resis¬ 
tencia del pueblo kurdo es muy 
antigua. Turquía es su peor 
enemigo, incluso supera al EL A 
pesar de la crudeza del conflicto 
los turcos han dificultado todo lo 
que han podido la ayuda a las 
milicias kurdas. Da la impresión 
que Turquía tiene más interés en 
que desaparezcan los kurdos del 
norte de Siria que en acabar con 
el siniestro EI. Algún día tal vez 
se pueda aclarar cuáles han sido 
las connivencias entre Turquía y 
el EL 

Es difícil hacer paralelismos 
entre su lucha, como mujeres, y 
nuestra lucha, en los países occi¬ 
dentales, pero desde luego debe¬ 
ríamos examinar con atención la 
experiencia que están viviendo 
las mujeres kurdas de Rojava. 
Quizá la más importante es que 
nuestros derechos como mujeres 
deben ser conseguidos a viva 
fuerza, nadie nos los va a regalar, 
nunca ha ocurrido así y nunca 
ocurrirá. Deberíamos enarbolar 
la bandera de nuestra liberación 
de una manera radical, sin conce¬ 
siones, con todo lo que ello sig¬ 
nifica: acabar con el patriarcado 
o perecer en el intento. A pesar 
de las leyes occidentales que 
dicen protegemos, todavía esta- 
(Continúa en la página 4) 








AÑO 1 
N°2 

15 OCTUBRE 2015 


Siglo XXI 


(Viene de lo página 3. Vita la lucha de 
las mujeres kurdas) 

mos muy lejos de conseguir la 
claridad de ideas, como colecti¬ 
vo, que impulsa a las mujeres 
kurdas a una lucha sin cuartel 
contra sus opresores, vengan de 
donde vengan. Ese es el camino 
que debemos seguir. 


Maldito ser 
humano 


No creo que ilumine a nadie si 
digo que el peor enemigo del 
planeta y del resto de las espe¬ 
cies —animales y vegetales— 
que existen en él es el ser hu¬ 
mano. La falta de respeto hacia 
los diferentes, la irracionalidad 
imperante, fruto de la ignorancia 
y un atraso milenarios, hace que 
nuestra sociedad se convierta en 
un antro sucio, cruento y sin un 
criterio solidario y humanista. 
Muchas veces me pregunto ha¬ 
cia dónde vamos. El nazismo no 
está tan lejano. Si somos capa¬ 
ces de abandonar a su suerte a 
miles de refugiados, de asesinar 
a la población indefensa en gue¬ 
rras por el control geoestratégi- 
co o de las materias primas, qué 
no vamos a hacer con las mal 
denominadas «especies inferio¬ 
res», entiéndase vegetales o 
animales. 

Todos los veranos tenemos po¬ 
lémica mediática con el tema. 
En España se tortura no solo en 
las comisarías y en las cárceles, 
también en las fiestas, solo que 
el sujeto objeto de violencia en 
este caso no es humano. Por 
suerte los movimientos en de¬ 
fensa de los animales cada vez 
son más números y radicales en 
sus planteamientos. No se trata 
solo de suprimir estas fiestas 
crueles sino también cuestionar 
el propio sistema de alimenta¬ 
ción; pero esto ya es otra histo¬ 
ria que no eludo sino que pos¬ 
pongo. 

Brevemente voy a exponer algu¬ 
nas de las fiestas más populares 
de la «Marca España» en las que 
se maltratan y sacrifican anima¬ 
les. La que ha tenido más rese¬ 
ñas periodísticas ha sido la de¬ 
nominada fiesta «El toro de la 
Vega» que se celebra en sep¬ 
tiembre en Tordesillas, Vallado- 
lid. El ritual comienza con la 
persecución del toro en la vega 
del río Duero por jinetes arma¬ 
dos con lanzas que lo acorralan 
y lo matan a lanzazos. Otra fies¬ 
ta, por llamarla de alguna mane¬ 
ra, es la de «El toro júbilo». Se 
desarrolla durante el mes de 
noviembre en las calles de Me- 
dinaceli, en la provincia de So¬ 
ria. En este caso el toro es atado 
por los cuernos para ser inmovi¬ 
lizado, a continuación se le en¬ 
cajan en la cabeza unos artefac¬ 
tos metálicos que contienen 



unas bolas de material inflama¬ 
ble. Esas bolas se prenden y el 
animal corre enloquecido por el 
dolor y el miedo. Se argumenta 
que se protege al animal de las 
quemaduras mediante una crema 
especial para la ocasión y que no 
se le mata. Sin comentarios. La 
celebración de los denominados 
«toros de fuego» es muy común 
en el territorio Valenciano en el 
que se calcula que unos 140 
municipios los usan en el desa¬ 
rrollo de sus fiestas. 

Pero hay más. Existen los «toros 
enmaromados» o «toros ensoga¬ 
dos». Aquí los animales son 
atados por los cuernos y después 
arrastrados por las calles prepa¬ 
radas al efecto para mayor felici¬ 
dad de las personas que corren 
junto a él. Aparte del estrés ya 
mencionado el animal sufre 
traumatismos severos en los 
músculos del cuello. Esta prácti¬ 
ca es muy común en gran parte 
del territorio español: Aragón, 
Navarra, La Rioja, Andalucía, 
Valencia y Castilla y León. En 
Benavente, en Zamora, es la 
principal fuente de atracción en 
sus fiestas del mes de junio. 

En Cáceres existe el «Toro de 
San Juan». En este festejo el 
toro es soltado por el recinto 
amurallado de la ciudad de Co¬ 
ria, y se le usa de diana en la que 
se clavan gruesos alfileres arro¬ 
jados por los espectadores. Des¬ 
pués se le ejecuta de un disparo 
en la cabeza. La «Marca Espa¬ 
ña»» se siente orgullosa de tal 
divertimento «folclórico» al que 
considera de interés turístico. 

Por repugnante que parezca la 
descripción cito algunos más 
con brevedad para no extender¬ 
me. Las organizaciones que tra¬ 
bajan con estos temas pueden 
facilitar amplia información al 
respecto. 

En Sagunto, en Valencia, recien¬ 
temente se ha recuperado la cos¬ 
tumbre de lanzar durante las 
fiestas «patos al agua» para ser 
atrapados por los concursantes. 
Admirable la temeridad de los 
intrépidos participantes. 

En Toledo, en Carpió del Tajo, 
tenemos otra gloriosa fiesta que 
consiste en colgar gansos en la 
plaza del pueblo a los que los 
lugareños montados a caballo 
tienen que arrancar la cabeza. 
Quiero terminar este artículo 
con otra curiosidad bárbara de 
nuestro territorio hispano, esta 
vez en un pueblo de Madrid, 
Robledo de Chávela. Durante la 
Semana Santa, al finalizar las 
procesiones, en la plaza del pue¬ 


blo, los habitantes del lugar que 
lo desean pueden apedrear un 
muñeco colgado que representa a 
San Judas. Este muñeco está 
rodeado de cántaros colgados 
que contienen ardillas y gatos 
vivos... Aunque parezca un tópi¬ 
co más: ¡La lucha continúa hasta 
la erradicación de estos festejos! 


Comités pro 
presos y 
represaliados 

Se respiran aíres difíciles en el 
mundo, sobre todo en Europa y 
más en España, si cabe, con la 
denominada «Ley Mordaza». 
Las detenciones de anarquistas 
se multiplican en todos los ám¬ 
bitos territoriales; y su atención 
supone un reto a plantearse por 
las organizaciones libertarias 
que se van estructurando por el 
Estado. 

Los presos anarquistas actuales 
en España son los siguientes: 

- Gabriel Pombo da Silva, desde 
enero de 2013 se encuentra 
encarcelado en el Centro Peni¬ 
tenciario de Topas, Salaman¬ 
ca. 

-José Fernández Delgado. Per¬ 
tenece al mismo sumario que 
Gabriel Pombo de Silva. En el 
momento de redactar este ar¬ 
tículo se desconoce en qué 
cárcel del Estado se encuentra. 

- José María Pila Oliván, actual¬ 
mente encarcelado en el Cen¬ 
tro Penitenciario de Zuera, 
Zaragoza. 

- Francisco Solar Domínguez, 
encarcelado en el Centro Peni¬ 
tenciario de Villabona, Astu¬ 
rias. 

-Mónica Caballero Sepúlveda, 
encarcelada en el Centro Peni¬ 
tenciario de Villabona, Astu¬ 
rias. 

- Reinaldo Gómez Guijarro, 
Centro Penitenciario de A 
Lama, Pontevedra. 

-Honorio Gómez Alfaro, Cen¬ 
tro Penitenciario de Morón de 
la Frontera, Sevilla. 

-José Antonio López Cabrera, 
encarcelado en el Centro Peni¬ 
tenciario Brians II, Barcelona 
-Juan Carlos Rico Rodríguez, 
Centro Penitenciario Madrid 
VI, Aranjuez. 

-Noelia Cotelo Riveiro, encar¬ 
celada en el Centro Peniten¬ 
ciario de Brieva, Ávila. 

De momento no hay muchos 
presos y presas, sobre todo si 
comparamos la cifra actual con 
la que ha existido en otros mo¬ 
mentos de nuestra historia. Pero 
esa no es la cuestión, sino otra: 
anticipamos a la vorágine repre¬ 
siva. Sería interesante que las 
organizaciones libertarias en 
ciernes promovieran Comités 
Pro Presos en los territorios, con 
un comité coordinador a nivel de 
todo el Estado. Estos comités se 


encargarían de mantener un con¬ 
tacto permanente con los presos 
para darles apoyo legal, afectivo 
y material; así como permanecer 
en contacto con sus familias para 
colaborar con ellas en lo que 
fuera necesario. No me olvido de 
que estos comités se encargarían 
también de apoyar legalmente a 
los represaliados de las luchas 
sociales que se vayan desarro¬ 
llando. La lucha será más fácil si 
cubrimos todos los frentes. 
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«Desde hace un tiempo estamos 
creando unas jomadas naturalis¬ 
tas desde la Asamblea Libertaria 
de Carabanchel, para hablar, 
exponer y comprender temáticas 
relacionadas con la naturaleza y 
nuestra relación con ella. Estas 
jornadas sucederán los días 23- 
24-25 de Octubre y se harán en 
ESLA el Eko C/Ánade 10, Ma¬ 
drid. Metro Oporto. En ellas, se 
expondrán temas relacionados 
con la naturaleza (como fra- 
cking, los problemas medioam¬ 
bientales, soberanía alimentaria) 
Temas relacionados con la pro¬ 
pia naturaleza del ser humano 
(relaciones con la naturaleza, 
montañismo, ética, relaciones 
entre seres humanos). Temas 
relacionados con nosotros mis¬ 
mos (nuestra alimentación, emo¬ 
ciones, la relajación, meditación, 
etc.).» 

Más información en: 
http://eslaeko.net/20 15/09/i- 
jornadas-naturalistas-libertarias- 
23-24-25-oct/ 


LIBROS 



Operación 

Peineta 

«El terrorismo anarquista se ha 
implantado en España y hay 
riesgo de atentados.» 

ABC, 12 junio 2014 

«Once detenidos en una opera¬ 
ción contra el “terrorismo anar¬ 
quista”.» 

La Razón, 17 diciembre 2014 

«Amplio operativo de los Mos- 
sos contra el “terrorismo anar¬ 
quista” en Barcelona.» 

La Vanguardia, 7 mayo 2015 

«Ascienden a 15 los anarquistas 
detenidos e Interior dice que 
pretendían “sembrar el terror”.» 

El Mundo, 1 mayo 2015 

Los titulares de los periódicos 
que abren esta introducción (hay 
muchos más), enmarcan el con¬ 
texto histórico en que se desarro¬ 
llan los cinco cuadros de esta 
obra de teatro. 

La pretensión del autor es bási¬ 
camente pedagógica y agitativa, 
impulsora de la reflexión y de la 
acción como antídoto a la sumi¬ 
sión y al silencio cómplice. La 
idea que subyace en la obra es la 
de inducir al resistente a una 
dinámica de constante movi¬ 
miento que solo se detiene, tem¬ 
poralmente, cuando sea necesa¬ 
rio decidir un cambio de estrate¬ 
gia. La vida es movimiento, es 
acción, lo contrario supone la 
extinción. 

El texto presenta pinturas posi¬ 
bles en una exposición de acon¬ 
tecimientos reales que han suce¬ 
dido no hace mucho en España y 
que se vienen repitiendo con 
diversas escenificaciones repre¬ 
sivas desde tiempo inmemorial. 
No resulta novedoso afirmar que 
el monopolio de la violencia se 
encuentra del lado del Estado, y 
que esa violencia la utiliza a su 
antojo para defender y mantener 
los privilegios de aquellos que 
necesitan de su existencia para 
vertebrar las relaciones de opre¬ 
sión. 

El libro se puede bajar en: 
www. grupopensamientocritico2 
014.blogspot.com.es/2015/09/ 
operacion-peineta.html 
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